Relato primera jornada Mapa social del agua

Vicente Di Cione abrió la jornada  haciendo referencia al origen y conceptos fundantes del Programa Mapa social del Agua y al temario propuesto, enumerando el conjunto de factores que resaltan la necesidad de llevarlo adelante, en especial los conflictos por la apropiación y los usos del agua dulce y su agravamiento en muchos lugares derivados de los cambios de los ciclos hidrológicos inducidos tanto por el cambio climático general, como por el relativo desorden y la notoria irracionalidad de los usos del agua y los incrementos de la contaminación doméstica, agronómica e industrial. Señaló las enormes dificultades que tiene la población rural y gran parte de la urbana que no disponen de ingresos y medios para proveerse de agua saludable, mediante su aprovisionamiento de “agua de pozo” o de vertientes que no reúnen los requisitos sanitarios. En cuanto al perfil de programa, Di Cione dejó sentado que no pretende pasar por alto o ignorar la gran cantidad de experiencias sociales realizadas y en curso, tanto de la sociedad civil como de los organismos públicos, sino que la iniciativa más bien se suma con modestia al conjunto y que por tal motivo, además de las tareas usuales, la función primordial será aportar al mejoramiento o construcción de dispositivos de trabajo en red para evitar la notoria fragmentación o relativo aislamiento del conjunto. “El programa procura hacer ciencia con la gente y para a gente” a los fines de resolver o mitigar los problemas existentes y prevenir los problemas de abastecimiento que puedan producirse en el futuro”. Por tal motivo su concepción e implementación estarán permanentemente abiertos a los requerimientos y aportes de todos los que se sumarán en adelante, ratificando un esquema de trabajo basado fundamentalmente en la horizontalidad y solidaridad y sin que ello implique la supresión de los inevitables particularismos derivados de las condiciones locales, de las formas de apropiación del agua e incluso de las diferencias de concepción sobre los destinos posibles y formas de “valorización social” del agua.

Luego de la presentación de Di Cione, Guillermo Gutiérrez, en calidad de moderador, invitó a los presentes a plantear sus expectativas, tanto en lo relativo a las problemáticas que visualizaban en torno al agua como a la propuesta del Programa Mapa Social del Agua que fuera presentada por Di Cione y que también recibieron previamente los presentes.

El relato de problemáticas resultó influido fuertemente por la presencia mayoritaria de técnicos y referentes activos que viven o se desempeñan en áreas urbanas, destacándose fuertemente el drama del deficiente aprovisionamiento de agua potable, la contaminación  de acuíferos (el Puelche tuvo especial atención de parte de varios de los participantes) y la interrelación entre inundaciones en la ciudad de Buenos Aires, como producto de obras inexistentes o mal planificadas, y la contaminación de dichos acuíferos. Todas estas temáticas se trataron en extensión y profundidad, motivando en algunos casos una diversidad de posturas y enfoques. Uno de los intercambios más interesantes, en ese sentido, fue sobre si el agua es un recurso o un bien común, y cómo el uso de una u otra denominación incide en la consideración de agua desde una perspectiva economicista o social. 

Quedaron mencionados y pendientes para una futura reunión, las graves amenazas provenientes de la minería a cielo abierto y la contaminación a gran escala de las napas por acción de los agrotóxicos, en especial los causados por el complejo sojero.

En cuanto a las expectativas sobre la propuesta del Mapa, hubo coincidencia en que la concreción del mismo podría generar una importante articulación, hoy débil o directamente inexistente. Esa articulación permitiría el diálogo entre instituciones y organismos, especialistas de distintas disciplinas  y también desde perspectivas regionales. Quedó también reafirmada la necesidad de la propuesta del Observatorio Ciudadano del Agua, en especial como ordenador de un sistema de alertas tempranas. Esta necesidad, se indicó, aparece a diario en múltiples denuncias e informaciones sobre malos usos del agua, causantes de daños sociales y ambientales que luego son difíciles de remediar. El Observatorio permitiría sistematizar y difundir esta información, y sustentar desde una base documental sólida  actividades de cabildeo que permitan  incidir en decisores y autoridades a fin de frenar o mitigar estos usos depredatorios del bien común.

En el plano organizativo se propuso la formación de nodos  regionales o de cuencas, a los que puedan converger los grupos u organizaciones interesadas. Estos nodos tendrán como función organizar encuentros regionales/locales y llevar adelante el observatorio en ese nivel. Sobre el tema hubo coincidencias en  ratificar la integración general a nivel nacional y, al mismo tiempo, las múltiples formas de organización locales y/o regionales, lo cual garantizaría una mayor sinergia de conjunto y la profundización participativa de los monitoreos locales. Aunque se resaltó el carácter eminentemente ciudadano/comunitario del Observatorio, hubo coincidencias en que a cada nodo local o regional deberían integrarse especialistas en las diferentes dimensiones de la problemática de las universidades nacionales y trabajadores o representantes de las dependencias estatales con incumbencias en la gestión de agua dulce.

A propuesta de los organizadores, finalmente se invitó a los presentes a intercambiar opiniones sobre la necesidad y funcionalidad de la creación de un colectivo promotor e impulsor del Observatorio y sobre la necesidad de ampliar el equipo de coordinación para llevar adelante las tareas de sostenimiento y ampliación de la iniciativa.

Sobre el primer aspecto hubo coincidencias en constituirlo mediante las representaciones de la sociedad civil, del sistema científico tecnológico, fundamentalmente las universidades, y de la administración pública de las diferentes jurisdicciones (nacionales, provinciales y municipales), sin excluir aportes individuales.

En relación al equipo de coordinación, gran parte de los presentes manifestaron su predisposición para colaborar en general o con mayor especificidad en las diferentes tareas, en especial en el diseño, montaje y operación de la red mediante la utilización de los recientes recursos en “tecnologías de la información y comunicación” (TICs), destacándose los desarrollos de la “cartografía social” y la “neogeografía”.

Finalmente, los coordinadores del programa agradecieron a los presentes la activa participación, comprometiéndose a enviar el resumen de la jornada y las noticias sobre la marcha del conjunto de iniciativas. A tal efecto y para facilitar el intercambio de información, se solicitó a todos los interesados en participar que se suscribieran al GRUPO MAPA SOCIAL DEL AGUA (http://www.egrupos.net/grupo/mapasocialdelagua ).

